








El panorama de la historiografía que se ha realizado en Chile en el último tiempo –por lo pronto,
desde la llegada de la democracia- supondría una apertura en diversos ámbitos tanto como
temáticos, de investigación, teóricos, metodológicos, discursivos, de escritura, en la formulación
de escuelas o grupos de estudio determinados; renovación entendida por la profusión de escuelas
de historia en las universidades, en la misma discusión entre pares o por el creciente número de
jóvenes que entran a estudiar historia. Esto, además, sumado por el flujo constante de diversos
puntos de vista que se han constituido en el mundo y que le han dado la laxitud al campo de las
ciencias sociales.

Lo cierto es que, llegado a este punto, aún se siente en el ambiente un estancamiento o
rigidez en el contexto historiográfico chileno para discutir y poner de manifiesto nuevas formas
de entender el ejercicio histórico, que finalmente ha dado paso a la preeminencia -en términos de
presencia en publicaciones, congresos, su influencia en universidades y el espectro del oficio- a
una sola escuela: la Nueva Historia Social. Por lo que la configuración de este seminario de
grado se entiende bajo el común resquemor e inquietud frente a este escenario en el que se halla
la historiografía chilena.

En este sentido, encontramos necesario plantear a partir de esta plataforma la discusión de
temáticas que mayoritariamente pasan por un lado en las consideraciones de los trabajos
historiográficos, pero que justamente son temáticas que hablan de la historia, su quehacer y el
debate necesario que siempre debe estar a la luz de un análisis en términos de una renovación
periódica de los postulados de la historia. Estos son: la noción de sujeto, texto o archivo, discurso
y/o representación y, finalmente, la relación entre dominados-dominadores.

En una primera instancia, la consignación o no consignación que la historia ha hecho del
sujeto de estudio remiten a un campo del saber que le es externo, pero que le resulta inherente
para su análisis. La historia toma partido desde posturas filosóficas decimonónicas del sujeto
–desde la concepción hegeliana- en términos de un actor social individual, libre, consciente para
sí y su entorno, que se va diferenciando de la figura de un sujeto inconsciente de su realidad y de
su actuar, al que cada vez más se le va viendo como un ente alienado dentro del tramado que el
acuerdo social va construyendo.

En la misma tónica, la Nueva Historia Social se ha posicionado en este ámbito, pero
sustrayendo desde esta concepción la diferenciación de sujeto entre conscientes y alienados, de
forma estructural. Es un bloque analítico en el que se soslaya la interpretación de lo
social-popular en torno a la preponderancia que tendrían los sujetos conscientes y con proyectos
de resistencia sistémicas, definidos a partir del tópico de “actores sociales” quienes, al tener parte
de la toma de decisiones sociales en cuanto a sus proyectos, tendrían historicidad. Esta
diferenciación que infringe la Nueva Historia Social correspondería a una categoría que ha sido
elaborada a partir de una tradición historiográfica occidental de izquierda que ha seguido la
teoría marxista que “otorga” la calidad de sujeto sólo a aquel que está inserto dentro de un
determinado sistema de dominación y que, a la vez, es capaz de levantar un proyecto
emancipador y autónomo en contra de esta situación de precariedad. A partir de esto, surge la
consideración que este sujeto poseería una identidad propia y que, en cierta forma, es el aspecto
que podría llegar a determinar sus acciones cotidianas.

Algunas propuestas contenidas en este trabajo colectivo apuntan al cuestionamiento y crítica
de estos postulados pues, a la vez que delimitan un cierto espacio y sujetos a los que cuales



estudiar, también delimitan al sujeto en torno a una relación de él con una exterioridad
dominante, que lo configura en su accionar y respuesta –consciente- y que, de paso, va
elaborando su identidad en torno a este actuar. Para estos casos, el “sujeto” sólo sería en cuanto
“sujeto”. No obstante, el problema ha sido que las interpretaciones histórico-sociales –por lo
pronto locales- del ser sujeto radica exclusivamente en quien asimila que está sujeto y que, por lo
tanto, responde en acción consciente. Hacia ese canon ya establecido es donde ciertos trabajos de
este seminario se dirigen, puesto que a partir de ellos se han manifestado las grietas que dicho
canon presenta.

Por otro lado, hay análisis del seminario que se escapan de estas consideraciones críticas
hacia la pertinencia o no de las concepciones de sujeto con las que ha trabajado la Historia
Social. Esto porque, probablemente, la interpretación se dirige hacia otros tópicos y porque
eluden los conceptos de esta escuela historiográfica, al hallarse en otros terrenos y con otras
lecturas, quizás del mismo problema pero desde otro ángulo. Es así como a partir de algunas
formulaciones que pueden desprenderse de la noción psicoanalítica del sujeto, este se estructura
como un sujeto inconsciente, con una complejidad en su constitución y en donde la conciencia
de este sólo aparece como un aspecto que es contrapunto y tensión frente al inconsciente: el
inconsciente estructurado como lenguaje y como residencia del Otro. Este sujeto, en su relación
con la historia, se ha presentado como no-presencia en cuanto que supresión, pues el
inconsciente estaría suprimido dentro de la revisión de la memoria a la que apunta la historia y
que forzosamente lo sitúa en una experiencia de tiempo errática, al estar en una evolutiva cadena
cronológica y de memoria.

Asimismo, este sujeto también es retomado como un sujeto en tanto que demarcado por la
ley y su represión. Una institucionalización de su proceder, de su actuar, de sus relaciones con lo
externo y consigo mismo y que, finalmente, han puesto de manifiesto que este sujeto es tachado
a partir de la convención de la ley. Hay entonces ánimo que desde lo histórico se nos haga
posible intentar atravesar al sujeto, al menos desde una inestabilidad insospechable que, por
tanto, no estaría en condiciones de negar el lugar de “lo real” en el sujeto. Pero también para que
la memoria no sea vista desde el plano unidireccional de una metafísica de la historia; de una
historia para sí y que no se ha detenido en los recovecos de la mente, en la irrisoria visión que
puede dar la dislocación del ser humano y la disociación misma de esa propuesta, y es ahí su
problema para dar cuenta de “su objeto de estudio”.

A su vez, como unidad temática de sentido o de “objeto de estudio”, la noción de “texto” es
otra de las directrices tratadas en este seminario de grado. Necesario es recordar además las
implicancias de su definición respecto a los trabajos que se realizan. En su primera acepción,
“texto” es definido como: “enunciado o conjunto coherente de enunciados orales o escritos”; la
segunda acepción, siguiendo un lineamiento símil, es: “pasaje citado de una obra escrita u oral”.
Sin duda, las otras acepciones se apartan de la idea de texto que acá quiere trabajarse, ya que la
idea que reúne a los trabajos de este seminario, pasa por la renovación y la discusión de la noción
de “fuente” dentro del quehacer historiográfico. Un cruce entre los trabajos es la herencia de tal
noción por el quehacer positivista, recordando sus rasgos, aunque en un contexto renovado, que
rescata la “fuente” como un rasgo propio dentro de la noción de archivo. Recordando y
practicando, de esta manera, que la noción de “fuente” se encuentra además inscrita como tal,
dentro de la lexicografía.

Una inscripción que es consignación, es decir, la búsqueda dentro de esa reunión de textos
unificada, pero también la producción de textos a partir de esta reunión, es lo que congrega,
aunque no exentos de suspicacias. Debido a que la producción hecha desde este corpus a veces
no refleja la reunión que le inspiró, no adecuándose a ese sistema presupuesto en una
configuración ideal, esto da paso a que la producción hecha a partir del corpus tradicional y legal
se vuelve, parcialmente, contra la ley: disocia los contenidos, insinúa secretos, viene a separar y
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a cuestionar lo consignado.Es en esta consignación donde se establece, se imprime y se soportan
los discursos y representaciones de la ideología, o de las redes de poder.

Es necesario enfatizar, además, que un texto se caracteriza por su coherencia; de esta
manera, asistimos casi fervientes a encontrar en ellos un discurso coherente impreso sobre algo.
Es así como la coherencia en la escritura del discurso historiográfico tradicional –que le busca
una cohesión a la ausencia de una presencia pasada- y lo que no se halla impreso en los
registros/fuentes, es lo que causa el problema de la búsqueda. Justamente, la oposición silenciosa
hacia la ley, desde el trabajo con el material (soportes, registros, decretos, códigos) que esta lega,
es lo que no se deja definir puntualmente y lo que hace desfallecer, al mismo tiempo, los sentidos
manifiestos que están propuestos en cada consignación archivística.

El problema ocasionado es la imposibilidad de considerar a la fuente como un reflejo fiel del
pasado, sino como un reflejo de los hombres del pasado y el ideal de recuerdo, forjado a partir de
los documentos, sobre ellos mismos. Algo así como una edición de lo que creyeron importante
legarnos como recuerdo; tal situación constituye un recorte del pasado un tanto irremediable.

Es por esta razón que, a partir de la mutilación hecha por la organización misma del archivo,
provoca la necesidad de recurrir a los archivos judiciales, los únicos que parecen ricos en las
voces buscadas para el estudio de los sujetos. Archivos judiciales que van remitiendo a una
noción de discurso consagrado dentro de la institucionalidad del poder. Por un lado, esta noción
ha sido entendida como un conjunto de reglas y normas que se refieren a algo, como prácticas
sociales reguladas por juegos de poder 1 , lo que hemos relacionado con la noción de
representación, la cual permitiría dar cuenta de cómo se apropian dichos discursos.

De esta forma, una interpretación considera que dichos discursos pretenden regular el “deber
ser” de los sujetos subordinados o marginados, en la medida que éstos circulan y son
reapropiados. Sin embargo, propone que las acciones de los individuos no estarían determinadas
sólo por la posición que ocupan dentro de la sociedad, sino que éstos también tomarían
decisiones y adoptarían estrategias; y sería en las prácticas donde veríamos la imbricación entre
esta coerción social y la iniciativa individual, es decir, la forma en que las personas -aunque
inscritas en sociedades normativas- se piensan a sí mismas, se analizan y se identifican 2 .Esta
noción de discurso también permite ver cómo los sujetos se perciben a si mismos, se legitiman
como sujetos insertos en la sociedad, y cómo en función de esto se identifican con otros sujetos y
generan prácticas sociales en común.

Sin embargo, desde otro enfoque, se entiende el discurso como Discodiscurso, es decir, en la
medida que este es un discurso que no cambia y que puede parecer incluso estructural. Este tipo
de discurso se realiza incansablemente, ya que es el discurso común y corriente; por lo tanto, él
es soporte y representante de las voces que están afianzadas al sentido común, aunque esté como
aprendido, divulgado, simplificado. La representación, a su vez, es puesta en escena como una
atadura en la medida que es la consumación de un lenguaje, una consigna que determina la forma
en que se lee la realidad; en este sentido, los tropos, que harían funcionar y funcional la
representación como una forma más de sujeción, consignan al otro, lo localizan, lo emplazan y le
dan su carácter de intérprete e interpretado, pero de una trama que no puede ser interpretada.

En relación con las discusiones expuestas es que hemos considerado la relación
dominadores- dominados como la asimilación de la ley significante de un dominante, esto es, la
noción de ‘dominador’ como una figura que va constituyendo las relaciones sociales, los
conceptos, los espacios, los discursos y las representaciones. Por otra parte, dicha ley



significante, entendida como una interioridad, configuraría un límite con una exterioridad, pero
que a su vez es una relación de carácter doble vinculante: es decir, la relación dominador-
subordinado no funcionaría en una sola dirección, por lo que no siempre el que tiene el poder
económico, político y social es quien domina, sino que también los subordinados se constituyen
como dominadores en la medida que son ellos los que sostienen las relaciones de poder y las
prácticas de la dominación.

Es entonces que a la luz de este espacio que significa el presente seminario de grado, estas
consideraciones las hemos planteado como parte de los nuevos surcos por donde podría
enfrentarse la historia. Caminos que no siempre serán claros, lúcidos o concluyentes, pero que
sin duda contemplarán la posibilidad de nuevas formas de escritura de una historia más laxa,
abierta y porosa que la hemos recibido como estudiantes.



Elizabeth Mejías Navarrete en su trabajo “Sujetos con cuerpo y alma propios: La afectividad y el
cuerpo en la constitución de los esclavos como personas (1750- 1820)”, pretende dar cuenta de
los discursos y representaciones en torno a la esclavitud negra en el espacio doméstico para Chile
durante el periodo 1750- 1820. Dentro de estas prácticas y representaciones encontramos que los
esclavos pese a haber sido un grupo cosificado por las relaciones de poder desenvueltas en una
sociedad jerárquica y corporativa como lo fue la sociedad colonial, pudieron constituirse en
personas, a través de prácticas y aspectos relacionados con la corporalidad y afectividad que se
desenvolvieron tanto en situaciones efectivas de dominación como en situaciones de trasgresión.

Loreto Arismendi en su trabajo acerca del honor en la construcción de la identidad y de las
prácticas sociales femeninas en Chile (1750-1810), analiza de que manera -a través de causas
judiciales por injurias y por delitos concernientes a la violación de los códigos matrimoniales,
tales como amancebamiento, amistad ilícita, bigamia y adulterio- es posible ver como el
concepto del honor va estructurando diversas prácticas sociales femeninas durante la segunda
mitad del siglo XVIII, que pasan a conformar parte esencial de la construcción de la identidad
femenina, en donde, a través de la sujeción de la mujer, se busca también mantener orden social
determinado.

El trabajo de Anicia Muñoz es un estudio sobre la identidad peonal en el valle central de
mediados del siglo XIX. En él se analizan las prácticas socio-culturales cotidianas comunes
presentes en los sectores populares y que dan cuenta de una identidad cultural que está marcada
por la violencia y el alcoholismo; elementos cotidianos en la vida de los sujetos, haciendo notar
que estas características no se encuentran presentes solo en el sector peonal, sino que son
compartidas por otros sujetos populares (como inquilinos, o minifundistas), quienes en la medida
en que comparten espacios comunes (laborales y sociales) son parte de la misma experiencia, y
por ende, comparten una identidad común.

Teresita Rodríguez trata el problema de la vagancia desde el debate iniciado en 1872 con las
medidas represivas de la Intendencia de Santiago hasta la promulgación del Código Penal y su
tipificación delictiva, en 1874. Se advierte una contradicción entre la ley que pretende regular la
vagancia con las prácticas llevadas cotidianamente por los aparatos de justicia y reclusión, donde
se muestra la ausencia de una efectiva aplicación de la ley. Entonces, ¿cuál sería el sentido de
legislar y tipificar criminalmente una conducta si en la práctica ésta se evade? Se propone que
esa ausencia responde a una doble justificación; que intenta ocultar, por un lado, que los resabios
coloniales aún perduraban en las prácticas de la elite y a la vez evidencia la negación de asumir
que el propio sistema económico liberal no era capaz de sostenerse por sí mismo al no lograr la
plena integración económica de los sectores populares.

Mediante un análisis que se realiza a partir de tres factores –el cuerpo, la significancia y la
subjetividad-, Víctor Conejeros aborda la problemática de la homosexualidad como parte de una
desarticulación de las definiciones culturales que se le han consignado al “hombre”. De esta
forma, el estudio de la homosexualidad pone de manifiesto la necesidad de un análisis
genealógico no sólo de ella, sino que del mismo ejercicio de la historia, pues sería un estudio que
va en búsqueda de los espacios en silencio, como también de sujetos y sucesos fantasmagóricos,
escindidos del sujeto significante dominante. Esto pondría en jaque la organización temporal
(por cómo estas consideraciones funcionan como tropos en traumas que surgen hasta ahora),
pero que también ponen en jaque la forma de relacionarnos con ese revés de la memoria, que la



historia trata de abordar.

Sebastián Sampieri mediante la confrontación entre la novela “El obsceno pájaro de la
noche” de José Donoso y cierta historiografía chilena tradicional, se harán preguntas,
disquisiciones e hipótesis referentes al tópico que se desprende de tal relación, es decir, la noche.
El comienzo de este trabajo parte de una de las alegorías de la carta de Diego Portales a
Tocornal: “El orden social se mantiene en Chile por el peso de la noche”. Se trata de mostrar, por
lo tanto, como se ha realizado un “campo textual agrupado” a partir de la diseminación de esta
frase. En otro sentido, se quiere señalar como en el texto de José Donoso se produce una especie
de ritornelo respecto a toda la tradición interpretativa hecha, a partir, de la alegoría escrita en la
carta de Portales. Se intenta, por lo tanto, demostrar los cortes que se dejan expuestos en el
quehacer historiográfico, y cómo estas supresiones pasan a formar parte de otro archivo,
consignado a su vez en el corpus literario chileno. La necesidad de retro-traer tales contenidos
hacia el campo historiográfico, estará dada por la puesta en escena de otro tipo de registro
(esquirla) representante verosímil de aquellas instancias suprimidas que se creen presentes en la
obra de Donoso.









Todo este campo de preguntas nos sitúa en la problemática de la dominación
¿qué se entenderá por dominación? ¿Cuál es su lógica? ¿Cuáles son los
mecanismos bajo los cuales opera? La dominación, en este trabajo, supone el
reconocimiento de relaciones de poder asentadas en la desigualdad social. Sin
embargo, debemos evitar naturalizar esta relación de dominación, lo cual implica
analizar cómo ésta se reviste y funciona. Dar cuenta de la lógica de la
dominación supone poner al descubierto sus mecanismos no sólo en el plano de
lo manifiesto, sino también teniendo en cuenta los conceptos, representaciones,
imaginarios, simbolismos, etc. que allí operan 20 . El afecto, entendido como
ligadura que obliga, permite sustentar el sistema de dominación. Los trabajos
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entorno a la afectividad para el caso colonial chileno se han centrado
principalmente en el ámbito de la sexualidad y de las relaciones filiales 21 ,
dejando de lado que aspectos como la convivencia amo- sirviente favoreció la
creación de lazos afectivos, los cuales ayudaron a estrechar la dependencia. La
afectividad, dentro de una sociedad tradicional, debía materializarse por medio
de obsequios, invertir en la educación o preocuparse por la salud 22 . Ello no se
dio sólo para con los miembros sanguíneos de la familia, sino que también para
con la servidumbre de la casa. Entonces, lo afectivo funcionó como un
instrumento que sustentaba las relaciones de dominación y subordinación, pues
“obligaba a”. A través de este método persuasivo se inculcaba en los esclavos
un modo de ser. Pero fue esta misma afectividad la que permitió a algunos
esclavos gozar de su libertad (muchas cartas de libertad fueron otorgadas por
los fieles servicios dados por el esclavo al amo). Y, por otra parte, permitió que el
amo también se viese ligado y obligado hacia su esclavo, pues éste constituía
símbolo de su poder y estatus, por ello debía también darle un buen trato
(muestras de afectividad) para así preservar una sumisión sin conflictos 23 . Por
otro lado, podemos considerar que el hecho de reclamar muestras de afectividad
(en el caso de los esclavos se tradujo en la demanda de un buen trato)
significaba exigir el derecho a ser reconocido como persona 24 .
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“... porque el esclavo no es suyo, sino de su señor, y así le es prohibido cualquier
acto libre... porque el esclavo es sombra de su señor, y ha de tener su condición,
que le ha de seguir donde fuere o detrás, o delante, como fuere mandado; y es
sombra por cuanto no puede representar persona” 42 .
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“... que ninguna persona de ningún estado o calidad que sea pueda sacar más de
tres criados o criadas de librea la cual sea de paño de la tierra, sólo llana y sin
vuelta ni otra guarnición alguna, y las mujeres, tres chinas o criadas vestidas
conforme se les ordena en el capítulo que se habla del vestido de los naturales,
pena de doscientos azotes para la cámara de su Majestad y obras públicas de
esta república, por mitad en que desde luego les damos por incurso” 49 .
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“... teniendo esta criada buenos y particulares servicios dignos de recomendarse
cuales son saber cocinar para de cualesquiera exquisito uso, lavar y cocer
prolijamente y últimamente su pericia en cuanto dulce y confitados puede ofrecer
cualidades que no se encuentran de ordinario en muchas de las de su clase, las
que hace recomendable y equitativo el precio insinuado; no parece justo a que se
obligue a enajenarla, no digo por menor de lo que importa, pero ni por mucho
más, caso que mi parte no quisiese deshacerse de ella” 55 .



“... con el fin de evitar mayores peligros, riesgos que se le previenen y lo que más
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la desunión del matrimonio porque hallándose su mujer en poder de esa familia y
el indio amenazado por ella no es capaz de que haga vida maridable y si este sólo
motivo prepondera en el Derecho Canónico para que se desprecie la utilidad del
amo porque se debe la unión del matrimonio...” 57 .

“... porque siendo la dicha esclava una mujer de mayor edad que lo acredita al
haber tenido en su poder de dicha su ama quince partos y haberle quedado cinco
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esclavos que actual viven” 62 . “Josef Ignacio Lepe en nombre de los herederos
del maestro Melchor de Jesús[...] que en virtud de su poder, que en debida forma
me presento y parezco ante usted con forma a derecho y digo, que por fin y
muerte de los padres de dichas mis partes, quedaron varios bienes, y entre ellos
una esclava nombrada Cayetana de Jesús, con cuatro hijos denominados Juan,
Gertrudis, Joachin y Maria del Rosario; todos aquellos durante el primer
matrimonio y los padres de dichas mis partes, según lo acredita la cláusula
décima del testamento” 63

“... los referidos esclavos deben de andar de vagamundos sin prestar servicios a
sus amos durante este pleito, nada se deduce en contra, pues si se dice que la
criada se halla con carta de libertad de su amo; también mis partes han
presentado el testamento de su padre, en que se dice que aquella libertad fue
respectiva de la esclava únicamente pero no de su hijo José Dolores, y demás
que de ella nacieron...” 65
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“... digo que el presente abogado de pobres a procedido con ligereza y no con
aquella madurez que su antecesor en no dar crédito a una ruin y vil esclava, sin
haber averiguado como lo [...] el tratamiento y caridad con que [...] mi parte sus
esclavos muy conforme de su persona devolviendo para esta causa la esclava a
su amo sin haberle querido hacer escrito que conoció muy bien todo fuera una
quimera propia de las de esta condición” 79 .

“Doméstico: todo lo que se cría en casa y por esta razón es manso, y apacible,
más que lo que se cría en el campo, y no sólo al animal llamamos doméstico,
más aún al que está obediente al padre o al señor” 82 .
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“Afecto: pasión del alma, en fuerza de la cual se excita un interior movimiento,
con que nos inclinamos a amar, o aborrecer, a tener compasión y misericordia, a
la ira, a la venganza, a la tristeza y s otras afecciones y efectos propias del
hombre” 86 .
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“De la cuarta pregunta dijo, que sabe y le consta que el Maestre de Campo Don
Alonso de Lecaros hacía tanta estimación del negro Antonio, que expresaba no
tenía otro defecto su esclavo que el de la embriaguez, y aun para quitarle ésta
solicitó remedio con que le curó, aunque no hizo efecto extendiéndose a
manifestar no serle sensible, el que se embriagase, sino el que saliese ebrio a la
calle, y le viesen...” 93 .
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“De la cuarta dijo, que le consta y sabe, que el Maestre de Campo Don Alonso de
Lecaros, hacía tanta estimación del negro Antonio, que en una ocasión expresó
al declarante, que le tenía al dicho Antonio un garrotillo con su látigo para que
cuando el doctor Don José Antonio Lecaros se pasase a su casa, estuviese el
negro con los hijos de dicho Don José Antonio reprendiéndolos, y éstos le
habrían de llamar taita Antonio...” 94 .

“(Don Luis de Lujan) empezó a proferir muchísimas expresiones de amor para
con don Lorenzo diciendo que era sus pies, y sus manos todo su alivio... que el
caudal que tenía lo debía a los ahorros y economía de él, que si le faltaba no era
capaz que viviera, que en una sepultura lo habían de enterrar con él y otras
muchas más expresiones de tal suerte que en solo conversación de don Lorenzo
gastó su señoría en aquella ocasión casi dos horas de tal suerte que aún
teniendo costumbre de comer a las doce porque decía su señoría que le hacía
daño la comida pasado esta hora, y así aunque estuviese en cualquier parte así
que oía las doce se iba pero entonces se endulzó tanto en las alabanzas de don
Lorenzo que cuando atendió y sacó el reloj vio que eran las una y dijo Jesús que
tarde que es que en hablando de mi Lorenzo ni atendiendo a la hora ni de nada
me acuerdo sino sólo de él y de lo demás que ...” 95 .

“... a mí y a mis hijos nos botó el referido Pérez de su casa, y de ahí los dos días
nos recogió, y presidió el castigo referido [...] donde extraño que el referido
habiéndolo yo criado desde que nació a los pies de mi señora y sostenido con
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los pechos naturales de una madre amante me hubiese dado el pago de una
injuria notoria como la que ha verificado sin darle el menor motivo.” 97 .



103

“... si saben que por el motivo de haberse apoderado don Joachin Palacios y su
mujer doña Dolores Soto de todos los bienes pertenecientes a doña Javiera Soto,
quedó ésta en orfandad, que fue preciso que María de la Luz mi parte y sus hijos,
quienes la asistieron hasta que murió, la alimentasen y socorriesen cuando
podían en sus necesidades, invirtiendo en ello lo que adquirían y granjeaban con
su industria y trabajo” 103 .

“Del robo que le había hecho a su amo no le quedaba ya dinero, porque lo había
gastado, y quería devolvérselo con el que robase a otros, porque le dio lástima
de verlo tan enfermo (a su amo)... y porque le había confesado a su amo, que el
dinero lo tenía, y como ya lo había gastado por no quedar mal con su amo, se vio
precisado a robar a otros 104 .
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“Y conociendo mi parte la necesidad en que se hallaba su ama le respondió que
no faltaría tiempo para el otorgamiento de dichos instrumentos (carta de libertad)
y en aquella circunstancia era más justo suplir con aquel dinero las necesidades
de la casa... deseosa mi parte de asistir a su ama todo el tiempo de su vida
pospuso a ese deseo su propia libertad” 105 .







112

“... para que reconociera la servidumbre en que estaba constituida, y le sirviese
de algún amago, como y más principalmente para contenerla por este medio tan
suave, de sus licenciosas libertades y reducirla al recogimiento que debe
guardar, así por ser esclava, como porque sus pocos años, y perversas
inclinaciones la inducen a andar siempre fugitiva, viviendo a sus anchuras.” 112 .

“... habiendo fallecido el mencionado Melchor de Jesús el año pasado de setenta
y tres, y faltado por eso el respeto, y sujeción en los que los tenia: lo que hicieron
fue huirse, sin saber su paradero; hasta que les noticiaron dichos mi parte en
días pasados, como se hallan en esta ciudad viviendo como libres, en la calle del
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señor san Pablo” 113 .

“... mi hija, muchacha como de trece a catorce años, ha sucedido a acumularle de
unas cositas de oro por lo que ha experimentado rigurosos castigos de su
expresado amo, que se reducen a tenerla bajo de llave vestida de un saco de
lerga su soga de [cambujo] y un par de grillos que le tiene puestos mil días a esta
parte después de haberla mandado [a azotar] por manos de un verdugo que a
este fin condujo al lugar de tan tremendo castigo y siguió practicando lo mismo
casi todos los días sin lastimarle en parte alguna las muchas lágrimas que
derramó impelida del amor maternal y sin moverle la profesión cristiana...” 119 .



121
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“... los cinco o seis días de la primera fuga hizo la segundo por el albañal que la
maza no la tuvo puesta sino por los cinco o seis días para darle alguna
corrección, y no por todos los meses que se supone, y que tampoco después de
los primeros y únicos palos que le dio le volvió a tocar el pelo en los únicos
cinco o seis días que permaneció en su casa aunque es cierto que la tuvo con el
cotón de bayeta para humillarla y [...] al mismo tiempo que ella tenía toda su ropa
en su poder” 121 .

“... el expresado Valenzuela, en odio de esta infeliz... [la ha tenido] en una total
desnudez, y envuelta sólo en unos pedazos de bayeta rotos, y despreciables, sin
embargo de ser un sujeto de caudal bastante, y de estarle sirviendo diariamente
con incesante tarea... y últimamente haciéndola dormir, desde tres meses a esta
parte, en el patio de la referida casa, expuesta a las lluvias y serenos de la noche,
sin otro abrigo, y ropa que la que llevo dicha, sin tener en consideración de que
es una pobre negra, vieja enferma y muy trabajada...” 122

“... digo que la dicha mi parte me ha informado tratándola el dicho su amo en
excesivo rigor sin dar mi parte motivo para ello, ya dándole de palos, ya
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quitándole el pelo, y siendo la dicha mi parte casada la tuvo más de un año sin
que se juntase con su marido todos los cuales hechos están pronto a justificarse
por lo que pongo demanda de servicia para que VA se sirva de mandar se le
notifique al dicho don Juan de Dios vender a la dicha mi parte” 123 . “Los esclavos
tienen acción para pedir que se les confiera papel de venta, y mejorar de
condición siempre que [demostrasen] causas bastantes que constituyan
verdadera sevicia, porque este es el único asilo que les dejó el derecho contra la
crueldad de los amos” 124 .

“[se] condenó a dicho negro Antonio en pena ordinaria de muerte para la que fue
sacado de la Cárcel Pública, y puesto en un carro. Llevado alrededor de la plaza
hasta venir a la horca que estará puesta en su lugar acostumbrado, y que en el
trecho del paseo se le den por mano del verdugo doscientos azotes a cincuenta
en cada esquina de la plaza, y que de la una a la otra se le vaya efectivamente
atenazando con unas tenazas de hierro hechas ascuas... y que llegando al pie de
dicha horca, sea suspendido y ahorcado hasta que naturalmente muera,
dejándose su cuerpo así colgado y desnudo hasta la cintura hasta la tarde del
mismo día del suplicio en que zafado de la dicha horca por el mismo verdugo le
corte las dos manos, y cabeza de la una sea puesta un poco más [abajo] del
Colegio de San Miguel, la otra afuera de la calla de la Matadas, y la cabeza en la
Alameda sin que persona alguna sea osada de quitarlas, y que el cuerpo del reo
fuese amarrado a la cola de un asno y arrastrado al lugar que llaman El
Conventillo, y echado en una hoguera de fuego que estará preparada por el
mismo verdugo hasta convertirse en cenizas... con la calidad de que la cabeza
que debía ponerse en la Alameda se fije a lo último de la Cañadilla en el Camino
Pública en una asta clavada en el suelo...” 127
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135

“... y por otra parte se estáconociendo el malicioso empeño y temeridad, con que
se procede contra una miserable esclava, olvidándose de los leales y buenos
servicios, que le ha hecho a su ama en todos los días de su vida, por haber sido
criada en la casa, en que después de haber disfrutado toda mocedad en su
servicio dejándole cinco esclavos, criados la mayor parte de los hijos de su ama”
135 .



137

“Que le era [ir]regular que una criada, que había servido tanto tiempo a sus
finados padres como a ellos pues los había criado, se vendiese a otro
independiente, y que fuese experimentar las incomodidades que acarrea la
servidumbre, y así era mejor dejarla libre dejándole tomar el destino que quisiera
en premio de sus muchos y leales servicios” 137 .

“A esto me he resistido y resisto por dos principios. El primero porque en el
mero hecho de abandonarme por inútil a efectos de no gastar en mi curación
nada de lo que yo valiese, quiso voluntariamente desprenderse de mi persona
para desatenderse de obligación... por no emprender gastos, determinó más bien
darme libre para que en ningún tiempo le estrechase a gastar, que pudiese
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ocasionar mi medicina ... Mi amo no ha hecho más que botarme a la calle, y
entregarme en manos de la ...; este ha permitido que viviese a [expensas] de la
caridad de las personas que me [recogían] condolida de mi desamparo” 140 .

“... a mí y a mis hijos nos botó el referido Pérez de su casa, y de ahí a los dos
días nos recogió, y presidió el castigo referido... extraño que el referido Pérez
habiéndolo yo criado desde que nació a los pies de mi señora y sostenido con
los pechos naturales de una madre amante me hubiese dado el pago de una
injuria notoria... en este estado se me hace preciso ocurrir a la acreditada
autoridad de VE suplicándole que quejándome de la injuria expresada y en virtud
del papel que manifiesto en debida forma me pague don Pérez 300 pesos de los
azotes” 142 .



146

“... en los amos reside la facultad y aun obligación de castigar a sus siervos, para
conseguir su cristiano arreglo, y que no sean perjudiciales al público, y a los
privado. Solo es prohibida la sevicia porque aunque los esclavos están sujetos a
la potestad dominica, como cualesquiera otros bienes de nuestro comercio, son
hombres, y por el derecho de la naturaleza a todos iguales; pero un castigo
prudente y a tiempo, que es el dado por mi parte, no puede constituir sevicia, ni
manifestar ánimo impío y temerario” 146 .



150

“... el último extremo de la barbarie y falta de pudor, y respeto a los repetidos
autos acordados y orden del [...] una infeliz joven [...] doméstica de don Pedro del
Solar ha sido azotada por mano del verdugo, y por mandado según se ha dicho
del alcalde interino don Gabriel de Tocornal. [...] este hecho escandaloso llama la
atención del [...] porque son muchas las consideraciones, que se merece el mas
pequeño de los individuos de la sociedad... La pena de azotes es la más cruel del
mismo código criminal exceptuada la de muerte, no tanto por el dolor físico del
que lo padece, cuanto por la afrentosa infamia a que se haya vinculada” 150 .





“... se le imponga un severo castigo que sirva de ejemplar y escarmiento a la
dicha esclava y otros esclavos que con tanta libertad proceden en deshonrar a
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sus amos suscitándole pleito con su notable perjuicio, y deduciendo unos
alegatos tan falsos que además de agravarle el sentimiento e instan los ánimos
de otros esclavos a que ejecuten lo mismo por la más leve represión, aunque
tengan gravísimas causas para ellos” 158 .

“Digo que recelo maltratamientos dicha doña ama Josefa por este mi recurso; y
para precaverlo y poder seguirlo con la libertad que previene el derecho a VA
pido y suplico se sirva mandar [...] y determine la instancia se me ponga con mis
hijos en la cárcel pública” 159 .

“... pues hasta lo presente no hará ejemplar que una negra esclava en fuerza
únicamente de esta servidumbre, le costee de su propia bolsa un sobrado diario
alimento, aumente su caudal contraviniéndole excedidas utilidades, poniéndole a
riesgo su salud, y vida, y sin dispensarse de prestar al mismo tiempo los más
cansados servicios domésticos, y que la única recompensa que se le de a estos
obsequios sean palos, bofetadas, desnudeses, y otras hostilidades que es
notorio sufría mi parte de... sus amos” 160 .



164

“Mi parte dio el correspondiente papel de venta a la esclava para que buscase
amo en esta ciudad en el mes de marzo del corriente año y resulta de no haber
surtido efecto alguno esta diligencia le ha proporcionado alguna otra venta por
las villas inmediatas a esta ciudad, y sin embargo no ha tenido éxito alguno,
porque ella ha sabido asustarlo todo, pues logra estar fuera de servicio y en
entera libertad” 164 .



165

“... pues de otra suerte, habrían logrado los esclavos un ejemplar para vagar a su
arbitrio por donde quisieran, y mantenerse por mucho tiempo libres, con el
pretexto de mover litigio contra su esclavitud, como lo está verificando la
expresada Manuela que hace, y corren más de tres meses, que hizo fuga de la
estancia donde el marido de mi parte la tenía en su servicio” 165



170

“... yo sé que las leyes después de advertir que los siervos no son amigos sino
enemigos de los amos, y que en sus delitos acrius puniendi sunt quam liveri,
ordenan que si algún siervo fuere tan vil, y tan malo, que viendo a su señor en
peligro, no le favoreciese pudiéndolo hacer debe morir por ende con que solo por
no prestarle auxilio, debe morir... luego esta misma debe sentir el sirvo que
infamase a sus amos, porque la fama se prefiere a la vida, pues tal podría ser el
infamamiento, como dice la ley, que mejor le sería la muerte que la vida. Onde lo
que esto hiciesen, deben haber pena, como si le matasen; y si tan gran merced le
quisiesen facer, que le dejasen la vida, deben cortarle la lengua...” 170 .



174

“Agustina Rosas puesta a los pies de VS con el más humilde respeto que debo
digo que soy esclava de don Miguel Calderilla, comerciante que actual se halla en
esta ciudad he venido de Mendoza en compañía de mi amo el ya referido
sirviéndole en todo lo que me ha ordenado excediéndose a más de las
obligaciones que me ha ordenado como su legítima esclava vivido hasta la [...]
presente en ilícita amistad con mi amo ofreciéndome la libertad en caso de
hacerme embarazada” 174 .
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